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Bja nuestro «ditorial de ayer 
dimos t'&s consignas, cuyo res­
pectivo significado conviene ana* 
llzar detenidamente. Dice la pri­
mera: CAL ENEM IGO, 00 1 0  
IN C A N S A B LE  H ASTA  SU  EX- 
T E R M IN iO ,»  La justicia de es­
ta afirmación es ta¡, (pie ape­
nas necesita razonanileitto algu­
no. El enemigo no puede inspi­
rarnos rnás que odio. No es el 
adversarlo .leal q'us defiende una 
Idea, sino cl hombre que sigue la 
instigación de sus apetitos, que 
{irelende Instaurar da nuevo en 
cirestro país un régimen de opre- 
«fón bárt-ara y de explotación 
IníOua. Frente a nuestros dere- 
ches liumar.os se han alzado to­
dos ios ambiciosos, todos cuan- 
tas pretenden perpetuar un ré­
gimen de 2 rbltrarle*i£d, de tira­
nía, de dominio del más fuerte, 
a espaidc.s de toda consideración 
Ííumana. Son los eternos eneml- 
gos de los humildes; sen los po- 
tentados y sus mezquinos y ser­
viles adorado.‘ es, hambrientos 
do migajas e indignos, por todos 
conceptos, ¿e  vivir entre ciuda­
danos amantes de !a verdad. 
¿Puede haber tregua, armisticio 
Rl arrc^’ o entre los verdugos de 
«Iempre y cus eternas victimas?

¿Qué serta de nuestra patria si, 
tras de esta lucha terrihie. a la 
que nos lanzaron ellos, les diéra­
mos nuevamente cabida en nuerá 
tra sociedad, manolllada por sus 
vicios, prostituida por sus ape- 
te.nclas? No cs posible. Kcmcs 
de construir una sociedad rrue- 
va, limpia, honrada y digna. 
Lea traidores, los villanos, los 
explotadores da miserias, los se­
res sin dignidad ni copcienciá, 
no pueden convivir con nosotros, 
con « I  pueblo laborioso y libre.

«A L  PR IS IO N E R O — dice !a 
segunda consigna— , LA  CON­
S ID E R A C IO N  D E B ID A  A 
N U ESTRA  D IG N ID AD  H U ­
M A N A .» En estas palabras es­
tá resumido nuesiro concepto de 
la humanldrul. Luchamos contra 
el adversarlo mientras éste es 
pujante, capaz de oponernos re­
sistencia que garantice en cier­
ta medida su seguridad. Pero 
cuando este enemigo está de­
rrotado, pierde su vigor, su ca­
pacidad para defenderse, nos­
otros sólo vciros ea él al ssr hu­
mano débil, tin fuerzas para 
protegerse. Y  nosotros, i «  sol. 
dados del pueblo, no podemos 
Incurrir en crueldad, en abuso 
de superioridad, poi* legítimo que

El trabajo de ios comisarios
n

Fueron oceistifcuidns ?<» ptíriódi. 
oce mureJesj «n  k »  «spcotivafi oom-
pftfiibe, eer^r^ieiCido en oüloe los mis. 
zBDs tniKoknos.

Düiiriaiisante los ¿¿©^¡aáos poli- 
táúoe de k s  (Xim'ctaifióaa d^bon cfrsr-
.ies mefri>fj.r.T>R ecfcre temes de ae ' 
tiaeJikdd. K o  ©¿stanf®, ouaodú ks 
«ácamsta-r-’cdag lo paroiatiíafli --foen- 
to ttosqnrlio o  ceacatnsi, «rtc.— , jo  
SQcemo faectk reunár cada día uno 
oompajt'i&, j  k s  hablaíbe erteoso- 
meote. Mta coíifeee-iarins, njiraíe de 
ios probierajas mM-kvnaJ e inbe.rn¿a- 
'ékmeJ, ee rafcirtou eu k  rcsvorrá ue 
‘ICB 03603 a liBoer ccm^prendOT »  ios 
!«ocnpa£erc6 to necestuad
[impettosa de una d-swqjlina férreo, 
pero cíaisíiaiite, en nu*sti'o Ejérot ■ 
to, j  de lina rtoediencia cieí^  a los 
mandos, por ser éstas dos cosas 
•uodamentales p'ara ¿1 tótin ío da 
k  C3.'Jso que dcrfenrómn». Les Ita- 
« k  coorproüder to diAsroiicto de Ja 
dBojplir:.a quo escetiv — y existe—
Ce cl «-jército buijués,. aatcHri-tarsi 
y  déspota, con-la autodisciplina que 
debe ojcstir ontro rtósotiroe, cons- 
Imeotaa do -lo que deítsidÉmos on 
estes momentos. Respecto a la 
dbediencia que debían t-oscr al
mraido, las explLcaba La ¿tSareneto 
ígualmonte q-ue exiate catire aque­
llos  o.ficiflles, señorito? chulos, bijas 
do capiíoliédíia y Danqueros y, por 
lo tácito, enemigos, por s-os datetrw 
esa dc ckso, del scídudo, con estos 
cflwn'los de nuestro Ejército, tijos 
de cforeroe y  de easr.pesinos, demó. 
crafeíñ OOEio rjasoíros. ded.'ras.'rco de 
los trjsmcB intereses que nosctros 
defendemos, por baher (ódo igual- 
laftute pfetímss drt aniéguo régi- 
megg, que fioa oame d© nuertra car- 
!íe  V sangre f e  rsiasíRi sangre, 

instas aon tos bas-es funfementa-

k s  p€oa crear on nuestro Ejéroito 
uoa tltorafe moral, quo es to rac«d 
f e  to v iciorii;

Poix> no basta e ilo  tener una tno- 
raí tstovadfsima por roedfo f e  eoco- 
cszBÓetites oulturaSes y  políticos, 
aunque eeto influya enormemente 
em e! resultado f e  los ecm batts: e »  
neocsario al mismo tiempo que 
nuestros scfidados conoaatm a  la 
pccfeectón rt manojo do toa armas, 
¡ij© « j^ e m  mucJjo f e  «dlaa y  q i »  
ccanproadam bien que « i  mejor 
aosigo que fÉcmeo «n  estos m om «c - 
'0 8  nuestros müictonos, ya srtda- 
do3, es el fusil y. por lo  tanto, de­
ben cuidarlo con i-odo esmero.

Itoralóaiaerti© a to instrucción 
politóoa débe rt soldado poaoor una 
insSnicciski militeir; esto se hoce 
dedicando una hora diacia, durante 
la ouaí tos rttoklee darán una char. 
to teóióoomilitOT.

Todos sabemce quo los soldados 
de nuestro E jfecito poseen uaa ra - 
píwxfed de resistencia enorme, lo 
quB ba becbo procrsacneafie que to­
dce los ataques en-esisgos, por muy 
fuesrtes qu© bayan x fe ,  ee bayan 
estrellado siempre ante to reeisten- 
cto bpreéca de los hravcs defensores 
de -Modiid; yiero crto no hasta: un 
Ejéreito que nertsbe, puede, sí, 
qufcbranteir ftl enemigo, pero no de- 
troteu-le: s«ío se puede vencer el 
oDcratoo cuando « j  toma la ofen- 
aíro. K o  sahíamOB s  nuesía-oa -oU 
dados sabían atacar; hoy sabemos 
qxi© sí. Pero ea neoesarto también 
e.xpüoar esto a nuestros mriick- 
nos; decirles qjie la guorra no eo 
rana rertetáendo, sn o  ataoando y 
pesrsiíniterído si enomcpo, isvjulcaré 
les to ttaosaidad de afacar y  bacec- 
tos ver -cé-iDo bay qt>e estar prone. 
rfidos para ello en todo momento, 
para cuamáo rt mando lo  ordene.

sea nvestro triunfo. E! prisione­
ro es sagrado para los comba­
tientes íie nuestro Ejército, Im- 
piacabks en la lucha, pero ge- 
rcroso hasta el limite máximo 
una vez dck.m!naáo el enemigo. 
Los pt taloneros han dejado de 
ssr ad',rarsar!os. Son seres cuya 
virulencia está extinguida; hom­
bres que ya no constituyen para 
muestra causa un peligro. El va­
ler y la crueldad no son ccm- 
paUbíes en nuestras fiias. Es cl 
cobarde el que, temeroso de una 
revancha, se ensaña, o  cl vencU 
do, para evitar cualquier reac­
ción per su paite. Nosotros, no; 
sabemos luchar y sábenos ven­
cer. SI fuera preciso, lucharía­
mos do nuevo. L o  que no que- 
ro-mes, podemos ni cabemos ha­
cer cs matar a seres ya índefon- 
Sú3. El prisionero cs sagrado pa­
ra el Ejército regular ¿rt pue- 
bio español.

La tercera ccnsigna reza asi; 
« A L  EVADIDO QUE V IE N E  
A CO M BATIR  POR N U ESTRA  
CAUSA, F A C IL ID A D E S  PA­
RA E L L O .»  ¿Cómo no bemcs 
¿e dárselas, cuando son herma­
nos qtie aprovechan cuaiquisr 
oportunidad para venir a nues­
tro lado, prestos a compartir con 
ncsotros la suerte que nos co­
rresponda en esta guerra, provo­
cada y mantenida por cl fascis­
m o Intemaciona!? Tenemos los 
brazos abiertos y el corazón en 
espera para quienes tienen el 
va.ior de abandonar las filas ene­
migas y presentarse cn iss maes­
tras, con el ánimo firme para em­
puñar las armas en defensa de 
nuestra causa, que es la suya. 
Hermanos somos, y como a tal 
les recibiremos. Les compensa­
remos, con nuestra acogida fra­
ternal, de las angustias sufrida» 
durante largos meses de estancia 
forzosa en « !  campo adverso, 
amenazados cimstantemcntg por 
todos ios peligros, amargados 
por [a convivencia con eiemsn- 
tos enemigos de la <ausa det 
pueblo.

L A S  T R E S  CONSIGNAS 
SON. POR IG U A L , iU S T A S . 
Y  LA S  TR E S  SERAN OBE­
D EC ID AS LE .A LM FN TE  POR 
LOS SOLDADOS .DE L A  RE­
PU B L IC A . CON E LLO  DE- 
M O STRARAN UNA VE Z MAS 
QUE SON E L L O S —  NAD IE  
(MAS QUE ESTOS SOLDADOS 
D E L  PU E B LO — LOS VERD A- 
OEROS P A L A D IN E S  DE LA 
L IB E R T A D . DE LA  CULTU- 
RA , DE LA  JU ST IC IA .

de m

EN SU P R O P IA  ZONA SE 
N IE G AN  A A D M IT IR L O S

E l «¿x ito í quo h&a cbtcaiido ea 
ei extranjero ¿os billetes f e  to Jua ■ 
ta fae¿o93 ¿ e  B ^ g o s  ha abo ex- 
c£í5ÍTaimiente aoraufe. ‘Itauo, que 
boy, en to misma zona scunetioa 
a su fuero, ce megaa teriaioa-nte- 
menta adrcitirice, y  todo <1 mun­
do exige rt importo de las ooinprua 
en plata.

Lea gen«*rtotas roetcraa se han 
dudo, con esto motivo, a t'-dus íos 
litobioe. Esporanxado-4 en que Ja 
combinación burt-a con les grandes 
SnaocieroQ ía-irtslas europeos daría 
rt rosultmdo .apíteeido, «1 fraoiso 
ha bocho rt ufesío de una bojnba. 
KatuuaLmonto, to rsacrtón b¡i bus­
cado c l camino de to violeccto, tan 
conocido j  frocut.nis.-lo por ellos.

rara  que se vea e]ue d-> nos ex>
«.demos en el juirto. publicain<»
a continuaoién una natkáa drt dia­
rio faaciita (¿Arribia Kepnñas. Dtoo 
art:

«E l gobernador nñlitar, coronts 
Garefa Conde, lia purticado un enár 
giüo bando pant cortar Icx conflic­
tos quo so pt-omueveo: en rt B an ’ 
ro c© España por domanda.? in- 
justifioadíMi f e  piotrt alegando to 
negativa drt eomoroio a recibir bi- 
Itetee, no eólo do lo© ant’gucs, sino 
tambié;! do lo® nuevor.. intpirtando 
esto acto una manifioeto rebeldía 
te toe <iisr)CKÍ«r<;iMs drt ¡Lisiado es­
pañol. dificultando to totow ce  
nuaptro cnudiliO.»

B l bando amonaro cotí duras 
fattoioncs a qu¡Ícneo por estos me­
dios cfavorozsain, aunque incons- 
cáMitement©, a k s  mnivado© ©n»’ 
nwgoe de nuestra muy amada pa- 
frías.

LA  G U E R R A IN TE N S A  CO M ENZO  EN M A R Z O . — LAS 
JOPjNADAS A C TU A LE S  SON D E O iS IV A S , Y  Q U IZA  
DENTRO DE UNAS C U A N T A S  SE M ANAS SE COLUM - 
BRE SU F IN .— AN TE S  r  E LA  G U E R R A . UN IN T IM O  
DS M i'c .q o L IN l DIJO Q U E  EN ESPASA  PODIAN CA­
BER H O LG AD AM E N TE  CINCO M ILLO N E S  DE IT A L IA - 

NOS, S I ESTAN M U ERTO S. DESDE LUEGO

it

Cuenta «L a  Unión», f e  Sevilla, 
que en todoe Iob puróios andaluces 
donde domina rt Gobierno cnasio- 
nal» se «fcotúan constaujcs fun- 
cjcaies rebgio^s. Pavjiu va de vrtn 
t «  los Kcearios d© l,i '.áiirora.

[díalo, malo! Nunca e sabe oó- 
m o acaban.

M A D R ID .— B i niinistro de Ma­
rina y  Aire hizo a uno'do nues­
tros redactores laa siguianSes ma- 
aiíesíaciuaes:

— Pocas semanas después de tras 
ladinee e l Gobierno a Valencia ma- 

"riíesté a i:a periodista nortearneti- 
cano que la guerra comenzaría el 
meo de marzo. Sorpreiidióso el in ­
formador d « mi reapiiesía y  yo s© to 
aclaró diciendo que en inoizo en­
traría to lucha en un período ds 
enormo intensidad, el cual proba- 
biomente tendito carácter decisivo. 
Y  en esa fase, to m fe mtereeuuta 
de todas, nos encontramos ya  do 
nivdo pleno. E l enemigo, deabara ■ 
Uudo en 1a Alvurría y  &iu jiodcr re­
ponerse de los durísimos qirebran- 
los que viene sufriendo per tierras 
da Córdoba, oonceatia ahora gmn 
parí© do sus csfueraoa cn Vizcayo, 
ccoitra la cual empica cn nmEo ea • 
tos días la mayor pa;-*© do 1a avia, 
«ién qu© tenia en ol Centro.

tiin atreverme a píOnost.icar que 
to g-aorra termónurá prontcs' sí di- 
ró quo quizá &l cabo de unas cuan 
tas semanas pueda columbrarse 
su fin. A l ccú.enrar la guerra, la 
posición de los quo hicieron frente 
a la su'blevac’ón, era la ccrrcspon- 
diento a unos defensores dc la le­
galidad republicana. Ahora esa po­
sición faa cobrado rango mucho 
mds alto, poeque desde este lado no 
sólo se defiende el régimen politi- 
co que liíbremento se quiso dar el 
pueoio y to posibilidad de gran- 
dea ovaoces sociales, sino además 
1a independencia espiñcla. L a  in- 
tírveación armada de alemanes © 
italianos no ba surgido improvisa­
damente al compás de los aconte­
cimientos dramáticos en que han 
venido a desgranarse n-uestras di­
ferencias jDO'.iiicas, sino que es­
taba preconcebida m u y  seria-

“ A l  d e r r o t a ?  a  l o s  ^ e a e r r i í e s  t r a i d o r e s ,  

m e  v e n g a ? s ‘ ‘ ,  n o s  d i e s  T o r r i j o s

Coa Torrijos— alto cuello, mira­
da alta, largas patillas y  prto re­
vuelto —  hemos estado hablando. 
En la conversación benaos recor­
dado sus róchas por una España 
digna, Kos ccntd oómo, cuando 
ss prepárales a fesembarcar en 
Málaga pora alzar al .pueblo en de-
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Dtca «su r», un utuJo ¿e re­
vísta csvüortdo per eí fascis­
mo:

«A  la España imperial ¡a 
han asesinado su mejor pce- 
ta .»

Nos sorprendemos. ;,Se ha­
brá mtierío de un cólico Ps- 
mán u otra ripista? No. Se nos 
¿Ice que es Garda Lorca el 
muerto, j Unen ai crimen la hi- 
pccresia!

de tener des resultados: o que 
sean derrcíaíos los Invasores, 
o que triunfe el pusbíó. ¿De 
acuerdo, genera*?

«Il)lf!iJ;l^r!ríCT!r!lT‘rTli''^l;:lI:^■^T s 1-dirí;! T;r ifi;ii:s.:5;T:i:iE'::iií

Tcdo boj’ sbro csfá  obíi^ado a en'iseñar !o  qae 
sepa a quien sabo maao3 que éi. En la  trin- 
ríhera» en el cuartel» ea ¡a  ciudad... cníd^tte 
de aum entar ixi cultura y  de comunicayía a 
tas cam aradas. A sí hfírenjos ana E s p a ñ a  

justa y  libre
«Btaíai;aaM:ki3iaiirM"r.rii:rini:tJS?i:i!.g!?fm!itiTM,-!i!irg»rii!in re r iffT.rTTp!^^

•Queipo está dando pruebas 
tío una magnífica agudeza:

« Y  a! mismo tiempo ectáa 
reaüzantía obras de fortifica­
ción en los alrededores da 
Madrid, que pueden tener dos 
objetivos: o hacer rnás eficaz 
ta daíensa de la prtjiasión o 
reforzar la defensa tíe Madrid.»

Do acuerdo. Ahora, una opi- 
fiión nuestra. La guerra pue-

Notas que puoden leerse en 
los ecos tío sociedad do cSur»: 

«Anoche arribó a nuestra 
capital el soücr 'Muiser. Ha 
¡Isgado para, visitar a la raar- 
quesa de Sandoval, que se en­
cuentra enferma, el doctor 
Fedriaai.»

Si siguen asi, pronto podra­
mos leer:

«Han fisgado a nuestra ciu- 
dad veinte mil Italianos en 
viaje tíe e-studios.» «Angeto 
Vitarochi anuncia at público 
la apertura ds su repostería 
de alta calidad.» oFrltz y 
Otto. mutilados de guerra, fo 
ofrecen para reportajes», cl- 
oíísra.

fenso ¿e ua régimen constitucio- 
fué traicionado por uco <500 

£0 decía general espaüól y  amigo 
suyo:

— Ya ma Labían dicho varios 
amigos y  compañeros qu© no m© 
fiara da él. Y’o confié. Creía que 
ua general español no ei-a capaa 
de hacer una traición. H oy, el 
pueblo español ha eido más Iisso 
que yo. ¡E’a sabido estar vigilante, 
preveaiílo, esperando ver to acti- 
tijd que tomaban ¡ce generales que 
se decían amigos suyos. Así, aJ 
traicionar éstos a su patria,' el 
pueblo ba podido colocarse en la' 
actitud de ¿ofensa que le permite 
hoy atacarles, faaciéndoles -perder 
terreno y  verse c.ada vez más cer- 
ea de to derrota final.

E l que me traicionó, rt felón 
González ?.Í0TeT!0 , f'j© llamado «el 
verdugo f e  Ylálagas. ¡D igno pre. 
tíe.reaor do tantos y  tantosí' faian- 
gjstas, requeté f y  extranjeros qu© 
hoy hacen m./ritos cn tos caljcs 
no sólo de Málag.a, sino de mu- 
rtiss otras poblaciones extranje­
ras! T.smbién ellos merecen que 
©1 pueblo IciS dé el nombre de 
verdugos, porque no son ofra cosiv.

Yo. al ver cómo de nad# ha va­
lido la traición a so patria y a su 
prtahra de los generales e-iblcva- 
dos, me siento vengado y siento 
también '.a satisfacción dé ver al 
pueblo CU" vn soñé, di^no v  va­
liente, defender su libertoii y  su 
patri.a, derrotando a todcs los trni- 
dores.

mente. Había señales de ello en 
Roma, agregado a to Embajada do 
las tupidas redes del espicnaje teu­
tón y  fascista, del cual se ban des­
cubierto abora muohos huos. Pe­
ro, además^ lo revelaron también 
ciertas indicrecioaes. L'n militar

espa,ñol ^ue estiavo abos atrás ea 
Roma, agregado a la embajada da 
España cerca fe l  Quirinal, con­
versando cierto dia con persona d » 
la intimidad do Mussoiini, acerca 
de España, de su pran riqi:cz.a y 
de su escasa densidad de pobla­

ción, oyó decir a esa persona que 
en nuestro territorio podían esta­
blecerse holgada y  espléndidamen­
te cuatro o cinoo tnilionca de ita­
lianos de los que no caben en sn 
misero país. Ctoro que se le olvidó 
calcular que en nuestro tcrric--rio 
hay más espacio para italianos 
muertos que para italianos vivos. 
Por to pronto. los únicos que han 
Cegado a inslrtarae aquí deSniti- 
va¡nente son aquellos qu© ban en­
contrado en España su sepult'jra. 
Pero o los instantes— los campos 
alcarreño3»y cordobeses son testi­
gos— los ha resultado demasiado

CnHaraos, mejor dicbo. había­
me». dc otra cosa, que. por hoy, no 
interesa a los combatientes.'

movediza la tierra bajo sus pies. 
Hago rt honor de suponer quo to 
mayOT parto de los mantonedcres 
¿ 8  la sedición jamás Cegaron a 
creer que oon su aotit’J'd pondrían 
en peligro ia independencia de Es­
paña. Quienes al trazar la conjura 
iniciar.on rt trato pora la  invasión, 
no supieron loe riesgos inmensos 
de semejante compromiso.

Su conducta, porticndo f e  tal s.u. 
posioión, to más benévoto que cabe 
dar al caso, no les acrodite» de <» 
fcsáistas. Ya  era bastante temeri­
dad, desde un punto de vista ge- 
nuinamente patriótico, provocar la 
ruÍ2ia  nacional qu© consigo tiaía 
mffv-iUblemente to eufcvwreión.. A 
eso bay q i »  EUTnar ki locsurn de 
una invasión militar preTramcní© 
piLStada. Ciianto más duro la gue- 
rra, más destrozada quedará nues­
tra eccDcmito, cuya restauración di. 
fíciímcnt© podrá legrarse rta auxi 
Ü09 financieros exteerrcs. España, 
libre hasta rtiora do Detada exíe- 
rior. deberá, forzosamente, consen­
tir ¡a hipobeoa que sign'firo un em • 
préstiío de ese género. Pero ,©1 
daño 6© ccntitpbcaría rt no arrojáse - 
mos del territorio patrio a los in­
vasores. Eses no so irían f e  aqui 
vcfc’.ttttariaintóc.íe; y  como hnbttau 
de pasar su factura pea: cuanto faaxi 
euviad-o y que los íacciosc© no l'¿s 
han podido pagar con los marcade- 
rías entregadas, se quedarían con 
cuanto piden.

E l camino.—cortado victoriosa- 
monto po" nucístras trupas—que ¡le • 
raban los italisnos hacia Almadén 
pert.cguift más qu© «twi finalidad de 
índole jniütar, rt a’pocceTruaionro 
de unos liguirtmas minas d *  mfx-

«urio cft'paoes f e  invaRdar por to 
competencia la producción de los 
pobres yacimieatos f e  ItaJto, qu© 
basta aiiOTO encontraba mcread* 
meroed cJ convenio que con Mus- 
srtini escablecríó to Dictadura da 
Primo f e  Rivera.

I jo. pemiria em qu© ■vrveai Alamai 
nto e Italia no lee cbnsemtiri pres- 
tar a  Eepróa coopCracioaos f..:a.'V. 
cáeras f e  ninguna'clase.

Pretenderán cobrar su servicio a 
los faociceos ad=/e.ñándose de nues­
tra riqueza, Si fat desgracia llegara 
a perseguirnos eo.-i '©ata saña eo. 
mo para no'.isior.ar scme-ant© des­
ventura, Bfepafia perdería su cate­
goría de noción independiente pa­
ra conwftiTso cn colonia. A 'pooto 
cetarr.CTt© colonial tienen ya laa 
ciudades donde, para sonrojo da to­
dos. bsn nuesto su planta ítaltonos 
y  rtfmanes. Inrtuso las funci'incs 
do policía municipsl son asnm’das 
cn cJgjir.os d t dichas pcb-tocione* 
por los soldados invasores, que pa­
trullan en servicio de virílancia, ve­
jando y tnrttrntando a los dudada- 
nos españolas. Ef=pootstouJo tan da- 
nigranta ba motivado reaceicnes 
muy ftTOHcables en parte de la oS- 
ciaj¡da.d que engañada se sumó a 
la insurrección. Pero su? sctitii- 
fe s  y £?e#toa d© protosta han sido 
£’a,rtieadtie oon ©1 fusitomiento. Es­
to ha rontribiiído a descomponer 
más Ja reteguardia de] enemigo, 
.va desrooralizada por la repulsión 
qtie co  las conrtpncias honrados 
prody.ieron los miPnres ce  asesina­
tos, "por la desconfianza en el trina 
fo. por rt panorama ruinoso qu© 
offfccon redones ricas v. «obre to­
lo, por i:i pu'mia irreducfible entre 
‘Fnlnr/rc. presa d© la demagoda. y 
los reaucfós ©Ticam.artón d©’ con- 
Rcrvadurismo. La  retaguardia se 
Ies pudre. T.s miostrn no es perfeo- 
ta, pero va mejorando m who. y 
nuestro frente gana cn conexión 
mientras se vo quebrantando 1a del
encTojco.

Aún nos queda mucho e«fi ierra 
harta vencer. F.n cuanto fl ^todrid, 
es+ó escribiendo tina de 'ns roas bo­
llas párinas his1/.riejt.«: pero cnb© 
k  fundada esperanza de que ya no 
vi''ir.'j dí.is li¡n ír.Vricos como ¡o« 
de oste óltizno iarrüble inviersoi.

J L
Ayuntamiento de Madrid



"Peáiiaos se aliaiid®ii€ iimiedlata- 
'meiite fa aventura emprendisla en Espala"
Olee el pielilo aleinén, pe lo ilesee la gyerri een ses leriaies espiiles

Los deseos d « libertad de! 
pueblo álwnáiv que quiere vt- 
v lr en un régimen justo pa­
san ya de ser acciones aisla­
das o la luoha heroica de un 
partido, para convertirse en un 
deseo geserai, uo amálente 
eomún en d  que se respira la' 
necesidad de que desde los de­
talles más mínimos hasta las 
más amplias gsneralldares; to­
da fa vida dei pudiio alemán 
esté regida por métodos pro­
pios del tiempo en que vive.

Dc ahí el que surja uo movi­
miento de las masas populares 
en defensa de sus Intereses, co- 
mo el propugnado por el folleto 
flrntado por el Partido Alemán 
de la Libertad, qua ha sido 
profusamente difundido por 
Alemania.

En él se plantean ias cue». 
tienes do una manera franca­
mente juvenil, como ccrrcs- 
ponde a un pueblo qus no 
quiere verse remontado a una 
existencia propia de épocas pa­
ndas, y se dice que el ímpetu 
tíel partido descansa en la ju­
ventud alemana, que quiere 
aprender para la paz.

Todos, hombres, mujeres, 
católicos, protestantes, miem­
bros de todos los partidos, has­
ta antiguos «naaJs», forman en 
ese movimiento qus desea la 
Justicia social, la libertad de 
pensamiento y de opinión, y la 
paz con todos ios pueblos del 
mundo. Presenta ya medidas 
concretas el foíioto, para el lo­
gro de sus ideales, como son: 
la disúlucidn dei «Reltíjstag», 
la ccieSiración de elecciones con 
libertad de Prensa y de opl. 
oión.

Mas si todo es Interesante,
(o es más aún en los párrafos 
en quo se refiere a la interven­
ción de Alemania cn los suce.

A l pueblo luchador
Pueblo, to que sksUi &, íú  que 

Tí-.es horaa tíw horror, saocs iiapc- 
]n f  & tus dcJcres limito aciTíaUo, 
'cmjdeand') t< das tua energías cu 
^aniquilar ol eTOmieo.

Bravo puebio, que (Mosteo cfren 
'úar tus kum-roeaibJes vútudes a una 
,causo tan utuada como juata. A  
jti soio, a ti me dirijo en eetce ins­
tantes cuiminszites para da causa, 
iv  lo hago pora decirte que yo, quo 
[lucho a tu lado po; cbd^acáréi de 
humanidad 7  do ideal, te  obswvo, 
íte sdroiro 7  ts  garantizo .un taiunío 
'an'oUador.

Ico dcEvanecacae eo tos ax itán - 
;dfis. N o  retrocedas jamás «n  tus 
posiciones. ¡Si en algún momento 
t í  poder dsl eaiomigo te  stí>reco> 
ge, no olvides que ea fo ttincshe- 
,rs dodendas a iu  propia tnujcf y  
!a tus hijas, pdatípoimetite, sm de- 
' j » r  ea  oí.vado a  todcs loa quo viven 

suelo oapnñol, hoy reducido poe 
bcedae ao^vujee faaDlstaa, eX' 

tr&iyKce y  maroenarioe; pero ma- 
,fiana braiari ep  ISspaiM, toda Es­
paña, t í  pabtílóa de fo Justsna y 
dc la Libertad,

Kd tívidcs un solo monnenlo quo 
t í  trmir&) eevá nuettio ; lo sEcd por • 
que atí tieno que estar esErito <m 
ja hi^onn de lúe TMAkgig»»

Agradeoo tú, como yo lo  b&go,
. toa esfoerzos qu* centAdaa ¿lacior 
Des amigas, qu « saben rámostrar- 
to euando a las snhst&dsB toca, 
no noo olvidan, ni lo  harán, jamás 

¡V IV A  E L  P U E B L O  T B A B A . 
JA D O a. LU C H A D O R  P O »  LA S  
íiE C E S lD A D E S  D E L  P U E B L O !

tos úe Espafis, pues demuefa 
tra que « 1 p «bk>  está harte de 
una aventura de la que na va 
a obtener el menor beneficio, 
y qpe sdlo le euesa sangre y 
lutos.

Sl ayer t í  pueblo idemán se 
fía manifestado y ha procurado 
exteriorizar su protesta de que 
sus fíijcs sean enviados a mo­
rir en los campos de Espafiti, 
hoy, en ese fofleto, que llega 
a todos los alemanes, toma 
cueipo ese sentir, para afir­
mar. CORK) una de ias reiviiuiU 
caciones del pueblo gamane, 
la necesidad de acabar coa la 
contrfbucián dc hombres qúe

Alemania fíase a los Intentes 
' de iavasido de nue^ro saeta.

Son, ccmo muy blKt dice 
el fólieto, millones de hombres 
y Biujerea alemanes quienes 
piden que ce abandone te aven­
tura de España, y repiten su 
afirmación de que no desean 
una nueva guerra..

Los combatientes españoles 
saben s id e c a r  et acto raaiL 
zado por sus hermanes alem ^ 
nes, con ta difusión de ese ío - 
iieto, en el que demuestran es­
tar en completo desacuerdo con 
las actividades del «fcihrer», 
que haoe la política de Inva­
sión en nuestro suelo.

Lo que dice ef Partido Alemán 
de ia Libertad

cpm ía  s2 pueblo de sus eetos y 
puedan ser eJ^doe y  destifauídoe.

Eeofozna fo dieokicióu dei 
£ «chstag , que se compone de la­
cayos a  ¿ g  órráeKs dtí deepotismo.

Reciaina tosnhián fo eelebraceCD 
de tíeoctonca para nombrir reprc- 
sestozites Hbres de un pueblo l i ­
bre.

Estima q iw  fra tíeecioaes deben 
atocSuaree oon 1» HbEciad de Prao- 
u  y de opinión.

Em ptíftica eztedop ed Partirá 
AiwnAn de fo  lAbeciad pide paz 
ocxi todos k s  pt-.ebloe, poLtica de. 
reoTBScríaajcíán con todos loe Esta- 
doa y, em pariárüor, oon Eranaia, 
PoicsRa y  (Swcoeelovaquia.

P ide enrírgiOBjnsnte que ee j<ooga 
ñn a  fo  ayuda apestada a  los ^cme - 
ndes perjuevw y  al odioso ooznareío 
de bombree, per e l cual se wtvfon 
lnjo9 tíemaaes t í  deeáseto del Ñor - 
te r á  'Africa.

ü  íc¿le¿Q centÍBÚa diokiído: 
«A l  lyria.TTiar esto nos semtimos 
piraamembe r á  aouetdo oon t í  al- 
mirsato Fwestier y  con t í  genecal 
Von Piitíife, con rnSUarea de oñoia- 
Iw  t íe n »M S , con mSQoDos de hom­
brea y  lEíijonEB al Ran aneo que piden 
que »  abandoE» frímediatonionto 
fo avemtura «roprecdidn em España. 

N o  queremos tma nueva guecra. 
N o  cuerernoe t í  haadinaimto da 

n oestrí patria.
No qucrenos Eratguna aventum 

y  ninguna do esto» esipoKoknsM, 
« n t r a  kts que Sobistch pone en 
guardia e i pueblo con gran intía- 
te ic ia .»

E l {oilloto ttCTnino djeiaoilo': 
c ,á in ÍM ; obrad aesaeitamente, 

con kitoügoneia; qu* cada 0 1»  per- 
tniir.esna cn su lugar y  obro « 1  su 
m odb ambcfint*.

Lws GiTOaa más firertm del en*i 
m igo «on  fo m tttira , fo foJeedad v 
'a  tesjcrán.

Ó M  y  iMDod propíigaoda « »n  
prodeocift. poce* estAa «  niiae- 
too la rá ; pero «b  brove «Bremos 
eemtemopoñ. y  más to d o  milJaara.s

Com enlaríos de la  Prensa 
francesa

A ce rca  de la  campaña de U aü a y  Alem ania  
contra Franela

B E R L IN .— Circufo por Alema- 
c ia  con gran profusión ua folleto 
amarillo, firmado por e l Partido 
AJemán de fo Libertad.

Entre otras cosas, puede lewse 
m  dicho foUeio:

«E l  Partido Akssán rá  fo  L i­
bertad es una 1^  fintoroal de 
hombres y  murjecee sraueHoe a  rai < 
WBT a  AJcenseea, a  canqidetar su 
iibcriiad.

E l Parfádo AV-mAn de fo  Láber- 
tod comprende a imijierce y  hom. 
bree de todaa fos cfoáes sootíes y 
ds todas Ifti* prafesiooes.

En  sua filas ocnfiuyen cab^iece 
y  p rotoataateg, loa eutoguos ziocm- 
nnSes alemanes y  los antiguos so< 
tíalistos, «otíaldemócratos y  nráia- 
broe d t í Partido tNaekinalsociaKsto.

Su im'petu ráflc<i.Qaa esi fo ju- 
vE E ito id  afomajia, que quiere ios- 
touiiBe en las unr/ersidfwleB para 
desontílar ia  cóeocáa tíesnona 7 
su antigua i&ma.

Esto juventud qoáere osRqufotu 
para AkánaciB su ‘kigtor cn el moi». 
do, ésto que I t o ó  a p en to  y  que 
cada dea péarde rá  nuevo.

L o i fines del Forfádo Afozadn de 
Ja Lábertod son ; L a  hafiio contra 
toda exagecatíÓQ ptíítica, la lucha 
cacito» la  autarquía que scruaia e! 
oocnt?ircio ciemAn, que priva de 
manteca oS pueblo ¡jlenión y  su-
axmta c l prado deí! pon.

E l  partido luoha cwtóra los gran­
des DsnsoocÍQs industrialee, y  re- 
cisma espacio -ratal para ios peque­
ños petroQoa, arteeaoes y  oomer- 
ckuniira.»

B l fcffleto «sñafo otros fines Sel 
partido, entro los duales figuran: 
la -jluEtlci» EctíaJ, la protoocáón de 
fas eonfeflCMiéa reJigiosas, la inda* 
pendencia © impatoialidád de k »  
tribunales v fo libertad de pensa- 
mieirto y  rá  ojñnión.

Idde que, confonno t í  snticuo 
derecho tíem in , los «ffibreis» den

Paris 10.- —  Los periódicos se 
ocupan ea-*a maCana de fo campa 
ña rá  Prensa rtolotíectnaa, enca­
minado, infructuosamente, a de­
mostrar e l ÍDOTim^nHento pe» 
parte de Francia deí paefco de No 
Intervención.

c L ’E to  Nouvtííe» d k * * 0  so ar­
tículo de fondo:

«Desdo hace algunos díaS íes 
periódicos rá  IRí«nñ y  loe awvtoíc* 
rá  propagando fascista •vierten in- 
fcanaciiMies antifrancasa», tendeaF. 0(«x3áks

cioeas y  faÍEas, y  este movimiento 
03 seguido, naturalmente, por al- 
g'“ a Prensa rá  ¡Berlín, que se es- 
fueres pee dar «onsistMiefo s in- 
formaciones que no tienen ningún 
ocntaeto ccm la realidad.

Seria imprudente ignorar fo top 
ráncia de estoe procedimientot, y 
hwá falta que !a Conferencia de 
Londres proj-eete -un har de luz 
8OT>ro ios hechos reales r á  fo in- 
terveiMjión en É^iofta.»

Perl eeesfee en c L ’H unsufitó»:
«IjO Pnrae» italiana ha eonten- 

zftdo íisoe dos día», bajo fo direc- 
dón  rá  Virginio Qayda, cna catn- 
pata contra Fntnda que no deja 
lugar 3  dudas «obre fos intencio­
nes d « Musstíini. Se acusa a TVan 
oia rá  sbastecer a 1»  ROTÚbfiea 
espaftoía, acusación que r á ^  ser­
vir de coartods a la nepotiva de 
Mussolini pnra aplicar eficaamen- 
te los acuerdos de fo No Interven- 
dóií. Ttalia eentiniia dwisrroUan- 
do la  p tíítka  expuesta por Gran- 
di.»

Maráme Tabouss eacr&e 
« L ’OeejVre*:

«E ntre las nuraetosag ensoflan- 
7.*ta de esta triste guerra do Espa­
ña, fisjtira en primer h:gar fa si­
guiente : Ijím  místicas fascistas o 
«naris » no pueden 51er con*!tvadaa 
por los cndhradTios mas qne coan- 
do éstos ae eTroaentran en e l am­
biente de! Gobiemo que les rpm- 
tege» contra Iaa influencias del 
exterior. De eate modo, en el Gua 
dalquivir, en ©I antepuerto dc Se- 
rills, loe soldados italianos llega­
dos en- dos barcos »e necpron o 
marchar al frente. .Ayer, en el fren 
te  de Jarama, hubo 117 deteaeio. 
nes, do españolee en su mayce 
porte.» Ertea.

en

úsFtm m i3ñ suidai© 
iei ©amp® enemigo

P o r  A K T U K I O  S E R R A N O
C o c s i a a i r l i e  ú e  G u e r r a

I V

C (^pa£ero  Manolo: Después de 
felicitarte por t í trabajo ■tan peli­
groso como grande que estás rea- 
üzaado oon e l fin d© orientar a 
esos pobres hombre» que oca uno 
cerrazón montiil enorme no- hán 
comprendido aún « l  triste papel de 
esclavos quo ostsn representando, 
y  reoomondart© qce procures ro­
dearte do bueno» y  entusiastas co­
laboradores, porqu© ya sabes que 
para cstos asunte», sumainente -de- 
Lcados, todas las -precauciones que 
ee tomen «on pocas, paso a contes­
tarte para desvanecer algunas du­
das que aíormentao tu  espíritu 
sobre el trabajo que nuestra reta­
guardia está realizando en e l sen­
tido de enca'jzar la revolución.

Se v ive de ■tal manera conven­
cido, querida amigo, de ia  fortale­
za de nuestro peosmniento, de fo 
capacidad constructiva de la masa 
trabajadora para organizar la so­
ciedad p w  la quo tanto luchamos, 
por 1a que tantos encareefornien- 
toe y  persecudoues eufrinloa, qu© 
ya nadie, ni muy romotomente, 
piensa en lo quo terminó para siem­
pre; en ía sociedad capitalista.

Aquello murió, m i buen cama- 
reda, desapareció, dejando una es­
tela de sangre y  de sufrimiectoe 
que aiíbremoB borrar remo'riendo 
fiesta sus más profundos ífcismos, 
socavando la moral absurda en que 
se basaba, borrando 'todas sos cos­
tumbres, pulverizando todo» los 
vestigios que representon algo del 
pasado, para no tener qu© aver­
gonzamos ante fo? cuev-as gene­
raciones.

Se ha comprendido perfectamoa- 
te por parte de todos cu tí es el de­
ber de los hombres qu© viven eu 
Ja retagujKdia. L a  consíitucrón de 
ó ^ n o s  «cpresivoB de la revolu­
ción, nacidos y  organizado» por 
las mismas oxiconeias de la lucha, 
porraiten y  favorecen t í  desarrollo 
sobre fo marcha dei nuevo estado 
de cosas.

Todos trabajamos por quo al mis­
mo tlesipo que s© triunfa cn t í  
frente, ir elaborando y  estructu­
ran-do Iü8 cosas do tal forma que 
cuando vuelvan nuestros soldade* 
no tengan q'u© preocuparse de ello, 
porque va esté resuelto de acucnáo 
con la íorma da pensar do 1a ma­
yoría de loa españoles.

¿Qué otra cosa sino ósta, es la 
qus pueden realizar ioe hombros 
quo no están en fo linca de fue.
go?

Si esto no f'.iera, sl tendrían ra­
zón feobrada los camaradas que 
volvieran dc -la luoha no para creer 
oue so había cometido una tcai- 
cjón, pero sí para pensar, con gran 
aciwto, que no so supo oorrespcn- 
der r1 sacrificio quo eGos habían 
realizado.

Poro, uo, m i buen amigo, rada 
de esto ocurrirá. Cuando nuestros 
soldados vuelvan de! frente nada 
tendrán que haeer, si^o dedicarse 
a trabajar para fomentar la econo­
mía de la  nocióó, que, como eabcs, 
quedará 'oa-stanto rcsquffcrajada 
como consecuencia lógica do la gue? 
rra.

S'iipongo qu© con lo dicho te bas­
tará para convencerte de que no 
están juetificado» tus temores y 
que hemcs sabido, en 1a -práctica,

lo h $  íos españoles 
defíeiülen a !a Repy 

b\m  democrático
«Iró  Populaire.» publica las si­

guientes detíarwionee d t í presiden 
te del rforlajiufnto español:

«Ludm ndo por su Ifcertod, Es­
paña está unida, bajo 5a autoridad 
d t í pretídente r á  ia  Eepúhüea, se- 
ñcc Azaña, 7  t í  presidente d tí 
Consejo, t í  sociafcta Iwrgo Ceba* 
ilaro. Nueetfcw onemigo» hablan de 
nuestro Gobtemo commÜKta. No 
es cierto. Es el Frente Popular, 
qa© intí^ran todoa ka rejjubüca- 
noa y que defiende f  que Üwrtacá 
a España.»

Ante todo, t í  ©tíkr Martínez 
Baario momfesfó ou optímismo eo- 
be© ¡a viotoria rá  loe republicaace. 
Terminó edirmandio q i »  por ©nci. 
ena de toda» lae fuerza© natuni- 
les está la fuerza moral, coa 1a 
cual la  victoria es segura, y  añadió: 

«Trsa 'la* victorias' de Guadala* 
jara y  rá l Sur, prouto llegarán no. 
toña» que os colmarán de eatis- 
facción.s _(Pabra.jl¿

retíizar el pecsamlento de toda una 
exfotencia de prop«gauida.

Te promet-í en m i caris anterior 
eer más extenso, y  ya ves que io 
he eun»lido . Dejo jo ra  m i próxi­
ma loe comontorke qu » me Eume- 
ren loa páprafos de tu carta sobre 
fo propoganrá quo realizan los fac- 
cioaoe en contra nuestra.

Recibe un abrazo csrlñ*oao de to 
asnigo.

En el sector 
de Puerta de flierro

Los bravos oombatieirteB que hay 
en este eeotcr. entre les que figu* 
nm gm a n ú m «o  de gu^tiias o© 
Asalto, tienen rm o^>íriln magni­
fico.

F w  boca rá  un teeúente rá  AcaL 
to de eete e c c to  aahemoe e l orgu * 
Uo do estos bravos guardias, que, 
caria vez mrá 'uíanoe do prestar 
allí su© sarvicioe, eeaan siempre 
dizpuGsKoe a fo lucha por la defen­
sa rá  Madrid, que es hoy fo causa 
de la indepcnd-encia do España.

Frente a tíkis hay un cerro, don­
de quedan restos r á  aqueí ejóreito 
crtsicionaliata» que llegó c l T de 
novierchro—hace c i n »  meses jus* 
tos—  a Jas psicctaa d© Madrki.

En ese cm to h ay  soldados de íos 
reclutas zeoJamatióa por fos geno.

La Conferencia de Comisarlos ha sido may provechosa. El tono 
genera! revela un deseo de superación del Cuerpo de Comlsarics, 
Todos han puesto en su trabajo un cariño extraordinario y ea la 
autocrítíea fía qnedade patentizado rotundamente que la labor a 

realizar será afrontada con plena responsabilidad

Tomás Rera

rales ordesianzas d© H k ier y  m©« 
ros de los que aún quedara en Ea-n 
pofia, qite ya zte deben ser mu* 
choe. Alguna vre, cuando han po« 
dkk> escaptvM, han Degará a aura* 
tra© filae con fo palahm rá  «M iopraj

¡AJlí no se puedo eator!
Esío. Ea-Luralmente, tenían qua 

©vitorio. y  entonces a fo » aorosn* 
dantes dél ejército «natíog»tíict^»i. 
60 les ocurrió la  idea.

Los moroe podían v ig ito  a  k «  
españoles. Dictaron la orden, y  allí 
están los rjíeüos. apuntando con sua 
fusiles a fos mocos de loe pueblofl 
de España pana que ZKtra escapen. 
Alguna noche ha intentado fogarsa 
un e£q>añol. I>© han v it ío  sus eeña-i 
les en la faMa del cerro y  en eegm-i 
da se Ba toxMunlo la  noche coa lo» 
gritos rá  lo » oahüefice. echado» o *  
mo ma*tílu«6 monte abajo a la ca z » 
del Gcldado. d t í homhre espa&oL 
que quería volver con lo » suyo».

For eso d k e  el teniente: qq haj; 
evadido» en este saotor.

Pero £o teccnquhtoá  t í  «cxro. 
todo» los cerros de España, y  todos 
los españoles serán libertado» rá* 
todos fos mwos, de todos los ale­
manes, de todas k »  iteHenos, d#' 
todos loa faecista» rá i mundo. .

c o m  nmomi
P8O "KOISOIOI"

Eete (fomité Naojanal recuerda 
a  todcs aquellos Comités pro­
vinciales, locales, unidades dei 
E jé rc ito , Sindicatos, ete ., qus no 
hayan atendido a  nuestra tndica- 
c!ón aparecida cn los tfia^fos del 
dta 19 de rnK^o, la  necesidad ce 
que se nss camuniqu» t t ía ^ f ic a -  
n*icr-U c i importe d« lo ircaudado 
p w  los mismoa para esta « jscrlp- 
cíóR, dcbfsndo dirigirso a  nuestras 
oficinas, piaza de Moeén h fiiá , nú­
mero 4 , Valencia.

E i comité Nadomi,

CGmisQriodíi ggnercii 
ÉQ Gsíerra

Orden da! día íO A&rll IG37

E l examen que realizo a diario 
do le» partes polítioos q'.w envían 
lo» comÍKari03 delegado» rá  Guerra 
a ©ste Comisariado, me ha llevado 
o observar que en muchos de elloe 
no 80 dedica a eu redacción la  aten­
ción que merecen, dando lugar a 
que en un*3» caeos resulten tan de- 
ucientcs, que dejan traslucir un 
tra b a » muy d-ébil, además de it í-  
to del contenido qu© deben de te­
ner todas nuestra» actuaciones, 
y  en otros, que e l envío »© hace 
tan de tarde en tarde, que refleja 
uua abulia totalmente incomipa- 
tible con e l cargo de comisario.

Por ello. Gamo la atentíóa de 
les comisarios de división, briga­
da y  batallón para qus, en lo su- 
cecivo, presten a este problema Is 
atención máxima quo le  dtíoe mo- 
reeer, procurando que el envoo de 
los partes s « haga, cuando menos, 
semanalmo-ute, y  que en ellos ha­
brá de precisarse, claramente, la 
oíase de trabajo realivjirá no ©ólo 
pw  el comisario do categoría « 11- 
pcrior que se di-riia a nosotros, sino 
por "todos aq'jellos oomisarios o 
delegados míiíticoa que actúan 
subordinado» a su control, dobier». 
do hacer constar asimismo que to­
do el trabajo realizado de que se 
da cuenta ha sido debidamente 
comprebedo cor él.— Ê1 secretarlo 
general, F E L IP E  F R E T E L ,

D ESTINO S

E l comisorio áe faataGóa cama- 
rada. Manuel Rico, deberá íceor- 
porcrse a la Comisión de Estación 
de Csrtagenn, sustituyendo al ca­
marada Manuel Lorenzo González, 
el cual queda incorporado a las 
inmediatas órdenes del compañero 
Crescenciano Bilbao.

Por encontrarse herido e l conri- 
sario inspector de las nuevas bri­
gadas. le  sustituirá durante su 
convalocenota e l oonrisario d© di­
visión camarada José Ciiment Pas­
tor, debiéndose presentar con toda 
urgencia en fo Secretaría g e n e r j 
para recibir instruceioneB.

La lacha en el frente del Centro

Continúa victoriosa ofensiva 
lea! en varios sectores de este 
frente.™ Conquista de importan* 

tes posiciones
Prosigue en pleno desarrollo la 

operación Inipiada cn las prúmeras 
horas de la tarde de ayer como 
continuaiclón do la que so empren­
dió el dfa an^erícr. El éxito d-a 
nuestras armas permite el ¡logro 
de tos objetivos fijados por el man­
do. La ludia es durísima, pues el 
e.nemigo advierte* la importancia 
extraordinaria que este ataqus tie­
ne y se dispone a resistir con to­
das sus fuerzas, a fin de evitar la 
pérdida de las posiciones más im­
portantes en las proximidades de 
ia capital de la República.

En la tarde de ayer se han con­
seguido posiciones y trincheras de 
un vaior considerable, avanzando 
las fuerzas leales hacia lás ‘ proxi­
midades del cerro Qarabitas, pun­
to culminante de esta operación 
do ataque.

En la jomada de ayer, al igual 
que cn las anteriores, ha jugado 
un papel do gran importancia la 
artillería republicana. Durante to­
do el día, el fuego constante ha 
ido destruyendo los atrinchora- 
mlsntcs y las fortificaciones del 
enemigo, habla convertido to­
dcs las alturas de la Casa de Cam­
po en una verdadera plaza fuerte. 
A juzgar por ia labor que aqui ha­
bla llevado a cabo, debía tener la 
impr-csIOn de que estas posicio­
nes eran inexpugnables, pero los 
soldados dol Ejército popular tie­
nen de esto ana idea muy particu­
lar, y fas pruebas están a la vista: 
cl enemigo va perdiendo posiciones 
y dejando otras cn situación de

abandono completo, como socedo 
con los núcleos de fuerzas que eu 
encuentran cercadas cn ¡a Ciudad 
UnlversItfU'ta. Ei aiafomiento «n  
quo quedan dichas fuerzas rebeldes 
-—que por ia ncehe intentan deses- 
peradsrrrente yomper ol cerco, sin 
resultado alguno— , pone de relie­
ve la Intensidad de ia lucha cm- 
peñada en las cercanías de Ma­
drid.

La  operación de ataque sigue su 
curso normal. El movimiento do 
acción envolvente sobre el cerro 
Garabitas prosigue con regularidad, 
gracias a la r«iérgica actuación do! 
Ejército republieano,

Mcrocc destacarse el comporta­
miento heroico de grupos de dina­
miteros que, completando ta la­
bcr de la aitlilerfa y la aviación# 
avanzan a  pecho descubierto lan­
zando bombas y cartuchos contra, 
los reductos facciosos.

También Juegan papel Importan­
te ios tanques y todas las armas do 
que dispone el pueblo para su de­
fensa.

También « »  han rogtstrade boy 
operaciones de importancia cn el 
sector ds -El Escorial. Después de 
una lucha enconada, qüe quebran­
tó toda la fuerte resistencia ene­
miga. se han asaltado, primero, y 
consolidado, después, fuertes po-« 
sicioncs contrarias. También aquí' 
la suerte de los armas republica­
nas se afirma.

En Irw demás sectores del fren, 
te de Madrid la tranquilidad es 
completa.

Actividades de nuestra Aviación
(P A R T E  DE LAS  N U E V E  OE LA  ¡NO CKE)

SECTOR D EL CENTRO.— Ser­
vicios realizados en ios alrededo­
res da Madrid; a las siete, bom. 
bardeo de! monte Garabitas, en la 
Casa de Campo, siendo !o¡»lizadas 
dos piezas de artillería que fueren 
Igualmente bombardeadas. Desde 
las diez hasta las 10,23. bombar- 
deo del mismo monte por doce bi­
planos dc caza. A las 10,5 bombar- 
deo, desde una altura de ochocien­
tos metros, sobre la cota 1 0  y la 
Casa de Vacas. A las once, reco- 
noclmlento-de fos pueblos y carre­
teras del frente del Jarams. A las 
doce, reconocimientos sobre Sesc- 
fia, San Martín dc la Vega, Valde- 
morillo, Pinto, Getafe y  Leganés. 
A las 12.30, bombardeo deí mon- 
te Garabitas por catorce aparatos 
dc caza. A las 12.40. reconocimien- 
tos tíe Brúñete, MajatíahORda, Val. 
demorille y Navagalarneila. A ia» 
12.50, bombardeo en la Casa de 
Campo por diez aparatos en vuelo 
rasante. A las trece, bombardeo

sobre ta Casa de Campo y le Casa 
de Vacas, a  fo» 13,30, bombardeo 
de Garabitas. A las 15.40, bombar­
deo ai Este de Robledo de Chave- 
la. arrojándose sobre unas postcio. 
nes enemigas sllf situadas dos 
bombas de cien kilos, cuatro de 
cincuenta y cuatro de diez. Desda 
las 17,30 a ias díeclocfío, bombar­
deo de Garabitos por doce apara­
tos de caza.

SECTOR SUR .— A las diez fue. 
ron bombardeadas las -posiciones 
enemigas de Pueblonuevo del Te- 
rrihie. A las 13.18, ssfs fi'^ísratos 
bombardearon Iss posiciones fac- 
clcsas de Lonera, habiéndose vis­
to saltar htófíos añicos varios ca­
miones y producirse "una oran lla­
marada. Se tiene ta Impresión de 
que este homhartíeo ha sido uno 
da íos más eficRn-s v w-» más po. 
sitfvo rSsultado de cuantos se ve- 
rificarosi hasta hoy on el frente 
Sur.
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